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Poco a poco, éstas se van transformando y se van trastocando por la proximidad que 
tiene la narradora con los residentes de ese lugar. Entonces, el "infarto" parece haber 
llegado a la conciencia. La reminiscencia de un amor ido y la complicación que este 
hecho ha traído a la vida de una narradora, parecen provocar un colapso. La locura 
parece comenzar donde se acaba lo quieto, la lógica interna. La locura parece suceder 
a las situaciones límites y extraordinarias. Quien narra va cayendo víctima de su propia 
angustia en el mundo del hospital, se va volviendo uno de los residentes; la enajena­
ción del mundo de quien relata no parece ser completa ni radical. Seducida o no por 
la calma del lugar, sus pensamientos, lentamente, van dando paso a divagaciones que 
si bien no son enfermizas ni faltas de toda coherencia, no dejan de ser extraüas. 

Una prosa que apoya lo visual, más algunos elementos propios de un yo poético 
lírico son rasgos que podrían definir esta forma de escritura. Lo que comenzó como 
un viaje al mundo de lo no cuerdo terminó por ser un "pasadizo" a la angustia 
existencial, un pasadizo bastante racional. 

Pedro Lemebel 
' 
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El desarrollo de este libro de Lemebel trascurre fielmente siguiendo el subtítulo de la 
obra: "Crónica Urbana". Cada pedazo de ciudad y de historia santiaguina se entrega 
mediatizado por la visión del autor. Una rápida mirada a la estructura social citadina 
va formando y delineando el esqueleto de relaciones que se llevan a cabo en la urbe. 
Desde una perspectiva crítica (como lo es la perspectiva homosexual, marginada y 
entendida con recelo), cada crónica, de este verdadero "diario de vida", causa en el 
lector una reflexión que lo invita a meditar acerca de lo cotidiano. Lemebellogra que 
el santiaguino medio reconozca su realidad y se aprecie como partícipe de ella. 

Sin duda que el vistazo subjetivo de una sociedad de fines de siglo engloba y 
remarca una serie de críticas (de distintas corrientes, por cierto) que atacan el sistema 
económico-valórico existente. Lo económico encierra lo social y viceversa. El lenguaje, 
por otra parte, ayuda bastante al entendimiento del lector. No cae en lo fatalista, sino 
que una sucesión de imágenes (propias de un lenguaje concreto), provenientes de 
metáforas ácidas, van contorneando la "seriedad irónica" de Lemebel. 

La mirada de la realidad desde el tercer sexo desnuda ciertas debilidades que son 
consideradas (dentro de la sociedad actual) como aberraciones morales desde un 
punto de vista completamente machista. La pasividad del homosexual es concebida 
como racionalmente horrible pero la actividad suele ser considerada como éticamente 
aceptable. Quitando disfraces y velos sociales, este texto ayuda a comprender de qué 
manera viven y sobreviven los miembros del tercer sexo, y los enmarca socialmente, 
cosa que en un principio parece prácticamente imposible. Desnudando falencias 
legales y estatales, riéndose irónicamente de la "estabilidad inestable" del país, Leme­
bellogra adentrarse en su ciudad y transformarse en un portavoz de la marginalidad 

santiaguina. Reconoce su medio, lo particulariza, lo caracteriza, pero no lo juzga, 
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pareciera dejar esta labor al lector. Sobre la obra existe una carga ideológica que si 
bien no es primordial es importante: la mirada a la clase obrera y a la población, 
contrariamente a lo que se puede suponer, no aparece ensalzada ni sobrevalorada, 
sino que, simplemente, es reconocida y se contrapone a la mirada ácida que pende 
sobre la publicidad y el mercadeo tan a la chilena. Desde los pies de las torres céntricas 
y desde los prados del Forestal, el autor expande Santiago a los santiaguinos, quienes 
pueden reflejarse en esta expansión. 

Lucía jerez 
' ' 
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La única novela escrita por el poeta, ensayista y político cubano .José Martí, Amistad 
funesta o Lucía.Jerez (Nueva York, 1885), tuvo una nueva edición en la capital española. 
Precisamente, en los meses previos al año 1995, fecha en que la obra cumplió 110 años 
de haber sido publicada en las páginas del periódico neoyorkino El Latino-Americano y 
se conmemoró el centenario de la caída en combate de su autor. 

Anteriormente, Amistad funesta era conocida en España a través de la edición de las 
Obras completas, preparadas por Alberto Ghiraldo en el año 1923; y por una publicación 
patrocinada por Manuel Pedro González en 1969. Asimismo, la ciudad de Torre la vega 
(Santander, Cantabria) dio a conocer otra edición de la novela en 1993, con una breve 
nota inicial del historiador de la Ciudad de La Habana, Eusebio Leal Spengler. No es 
menos cierto que, también, los volúmenes editados en Cuba han sido una vía de 
conocimiento de la obra en muchos países, incluyendo a España. 

La más reciente tirada de [,ucía Jerez en la península ibérica, ha sido a través de las 
Ediciones Cátedra y tuvo como editor al estudioso de la temática martiana Carlos .Javier 
Morales (Islas Canarias, 1967), profesor de la Universidad Complutense de Madrid, 
de quien se conoce el extenso volumen. La poética de .José Martí y su contexto, 
auspiciado por el mencionado centro docente en 1994. Además, se publicó en Cuba 
su artículo 'José Martí ante los poetas románticos españoles", incluido en el número 
198 de la Revista Casa de las Américas dedicado a Martí. 

La estructura externa del libro que nos ocupa, incluye dos secciones: una "Intro­
ducción", que centra su atención en el análisis crítico-valorativo de la narración y la 
otra, al propio texto novelístico. El bloque inicial, de Carlos Javier Morales, constituye 
un profundo estudio sobre diversas aristas de la poética martiana, para detenerse 
posteriormente en el análisis de manera integral y exhaustiva de Amistad funesta. 
Y no creo equivocarme al afirmar que después de la amplia y primera investigación­
rescate de la novela de Martí, realizada por el ensayista, narrador y crítico literario 
argentino Enrique Anderson Imbert en 1953, con el artículo "La prosa poética deJosé 
Martí. A propósito de Amistadjúnestd'; el texto de Morales es la segunda gran exégesis 
de la única creación del Héroe Nacional cubano en el género. 

Este joven investigador a partir de un acercamiento estructural, se detiene en el 
análisis de cada uno de los subsistemas narrativos del discurso (narrador, tiempo, 


